(Visual - Lifeline or rope, real Jesus banner)
"¿Qué es lo que le Importa?”

o "¿Dónde Está su Compasión?”
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Salmo 142, versículo 4. Salmo capítulo 142, versículo 4. La Biblia dice en el Salmo 142, versículo 4: "Mira a mi diestra y observa, pues no hay quien me quiera conocer; No tengo refugio, ni hay quien cuide de mi vida." (Salmo 142:4)

Mis amigos, este hombre estaba gritando algo así, "¡Nadie se preocupa por mi alma!" Así que, quiero hablarles hoy sobre el tema, "¿Qué es lo que le importa?” ó "¿Dónde está su compasión?" Una pregunta – ¿Realmente se preocupa por las demás personas? ¿Está dispuesto a ayudar a alguien en necesidad? ¿Le importa?

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a preocuparnos por los demás y alcanzar a este mundo para Cristo. En el nombre de Jesús, Amén."

Un día, un sacerdote estaba caminando por un camino rural cuando oyó gritos que venían de una zánja al otro lado de la carretera. "¡Ayúdame! Oh, ayuda, por favor!"

El sacerdote se detuvo y alzó el cuello para ver en la zanja. Luego dijo: "¿Qué pasó?"

"Oh, yo estaba viajando a la ciudad cuando fuí atacado, golpeado, y robado. ¡Por favor, ayúdame! ¡No me puedo mover!"

El sacerdote hizo una pausa por un momento, y dijo: "Escucha. Hay un tipo llamado el Buen Samaritano, que siempre ayuda a las personas necesitadas. Él debe venir por este camino en cualquier momento. Él te ayudará. Yo no sé nada de primeros auxilios, y no me gustaría empeorar las cosas." 

"¡Espere! ¡Usted no entiende! Yo soy..." Pero el sacerdote ya se había ido.

Pronto, otro hombre se acercó caminando a lo largo del camino. Este hombre era un levita. El hombre herido gritó, "¡Ayúdame! Oh, ¡ayúdame, por favor!"

El levita se detuvo en el camino, y miró de lado a lado. "¿Quién es? ¿Quién dijo eso?"

"¡Yo lo hice! ¡Por aquí! Por favor…" 

El levita preguntó, "¿Está hablando conmigo?"

"¡Sí, usted! ¡Estaba viajando a la ciudad cuando fuí atacado y robado, y necesito su ayuda!"

El levita, mirando en la zanja, dijo, "Suena como alguien que necesita algo de ayuda. ¡Espere un minuto! ¿Atacado? ¿Golpeado? ¿Robado? ¡Qué casualidad! Eso me recuerda una historia que Jesús contó. ¿Ha oído hablar de esa historia?"

"Sí, conozco la historia. Ahora, ¿me puede ayudar?"

"Bueno, en realidad, tengo un poco de prisa, pero estoy seguro de que alguien más vendrá a ayudarle. Alguien llamado...  hmmmm..... El Buen Samaritano. ¡Eso es! Él va a estar aquí muy pronto."

El hombre dijo, "Pero, ¿me puede ayudar? Me siento muy débil. No puedo..."

"Oh, lo siento, pero yo no soy el Buen Samaritano. Soy el levita. Si te ayudo, arruinaría la historia. No quieres que yo haga eso, ¿verdad?"

"No, pero creo que.... Por favor, ¡espere! ¡Vuelva!"

Pero el levita dijo mientras siguió su camino, "Tenga paciencia. Estoy seguro que el buen samaritano pasará dentro de poco."

"Pero, no aguantaré mucho más tiempo," dijo el hombre herido en voz baja. Poco después, otro hombre se acercó caminando a lo largo de la misma carretera. Corrió hacia la zanja cuando escuchó aquel hombre gimiendo de dolor.

"Oh, no! ¿Qué pasó?"

"Oh, yo estaba viajando a la ciudad cuando fui atacado, golpeado, y robado. Otros dos hombres han pasado por aquí, y no me han ayudado. Por favor, ¡ayúdeme! ¡No me puedo mover!"

El viajero miró al hombre herido que estaba tendido en el suelo delante de él. Finalmente, dijo: "¡Espera un minuto! Usted me parece familiar. ¿De dónde es?"

"Oh, yo soy de Samaria."

"¿Usted por casualidad tiene un sobre nombre,"  preguntó, de repente emocionado.

"¿Yo? Bueno, algunos me llaman el buen samaritano porque ayudé a un hombre herido en éste camino hace un tiempo."

"Wow, ¡sí! Usted es el hombre que me ayudó a mi. Todo este tiempo le he estado buscando para pagarle. Wow, ¡esto es genial! No puedo esperar a encontrar a mis amigos y decirles que en realidad me encontré de nuevo con usted. Ahora por fin le puedo devolver el favor. Mire, aquí hay dos monedas de plata, exactamente lo que usted dio al posadero. Me siento mucho mejor después de haber finalmente pagado. ¡Esto es maravilloso!" Ahora, el hombre que había sido atacado, golpeado, y robado se sentía complacido consigo mismo, porque puso dos monedas de plata en el polvo junto al buen samaritano, y luego alegremente siguió su camino, chiflando una alegre melodía.

"¡Espera, espera! No quiero tu dinero..." susurró el buen Samaritano, pero ya era demasiado tarde. El otro hombre ya se había ido.

Y así, el Buen Samaritano murió a solas en una zanja al lado de la carretera.

Oh, mis amigos, ésta historia nos recuerda de la historia que contó Jesús del Buen Samaritano y la forma en que el Buen Samaritano se preocupaba por aquel hombre que estaba herido, y él le ayudó y cuidó de él. Pero en ésta historia, el Buen Samaritano estaba allí herido, y nadie se preocupaba por él. Incluso el hombre al que ayudó, no le ayudó a cambio. Oh, mis amigos, tenemos que tener compasión y ayudar a otras personas.
La Biblia dice que Jesús miró las multitudes, y Él las vio como ovejas esparcidas, yendo de aquí para allá. No tenían ningún propósito. Así que Jesús quería ser su Gran Pastor, para conducirlos, guiarlos, y dirigirles. Oh, Jesús se preocupó por la gente. ¿Nos preocupamos por los demás? Jesús dijo: "Yo quería reunirlos, como la gallina a sus polluelos los junta, y vela por ellos, y los protege, y les ayuda." Oh, ¿tenemos este tipo de compasión? ¿Amamos a los demás? ¿Realmente nos interesamos? 
Imagine algunas personas que están en el mar, y están a punto de ahogarse, y luego alguien lanza la cuerda salvavidas. (Visual - Throw out the lifeline.) Él rescata a esa persona. Oh, ¿estamos lanzando la cuerda salvavidas a alguien que se va a ahogar o está en problemas y necesita ayuda? ¿Estamos lanzando la cuerda salvavidas para salvarlos y llevarlos a un lugar seguro, para ayudarles, para alcanzarles para Cristo? ¿Realmente nos importa?

Un predicador dijo: "Un amigo mío de la universidad tuvo un terrible accidente en su carro. La única persona herida fue mi amigo cuando la columna de dirección de su coche le golpeó en el pecho, y lo inmovilizó contra el asiento. Fue un momento trágico. Él gritó, “¡Por favor, alguien! ¡Vaya a buscar ayuda! Tenemos que ir al hospital.” El otro chico en el coche corrió a la carretera, y le hizo señas a una señora en un automóvil de lujo, y le explicó el problema. La mujer podía ver la camioneta y el pequeño Volkswagen en el otro lado de la carretera.

"Señora, si se da prisa, creo que podemos llevar a mi amigo al hospital."

Pero ella respondió: "Joven, no me quiero involucrar.” Entonces ella subió su ventana, y se fue en la carretera.

Ese joven al volante que creo que le habría predicando a miles, el día de hoy ya está con el Señor. La sangre de su vida se le salió en el suelo de ese pequeño coche porque una señora no quiso involucrarse. ¡Oh, Dios, ayúdanos a involucrarnos en ayudar a otros!

Un evangelista dijo: "Mientras he viajado en todo el país, he descubierto que muchas personas no les importa si las personas viven o mueren. No les importa si las iglesias tienen éxito o fracasan. Ellos no se preocupan de algunas cuestiones básicas morales y sociales del país. Es por eso que la inmoralidad es tan prevalente. A la gente simplemente no le importa."

Una vez, once hombres en la ciudad de Nueva York se quedaron solamente mirando mientras una mujer era violada. Nadie intervino. Uno de esos hombres después, fue interrogado, y se le preguntó, "¿Por qué no ayudaste?"

Él dijo: "Porque no conozco a la mujer." ¡Esa fue su única respuesta!

En otra ciudad, dijo un predicador: "Nos duele mucho que uno de los hombres de nuestra iglesia, un policía, fuera asesinado cuando dos hombres lo atacaron mientras estaba trabajando. Los espectadores miraban, pero nadie vino a ayudar a la policía. Oh, él está muerto porque nadie estaba dispuesto a ayudar."

En el baño de una estación de servicio cerca de Chicago, una nota de suicidio fue dejado abajo del cadáver de un joven. La nota decía: "Mamá, no te importaba. Al igual que nadie se preocupaba por mí. También, dile a mi terrible papá que lo veré en el infierno."

Déjeme hacerle una pregunta personal: ¿Le importan estas cosas? ¿A usted realmente le importa? ¿Le molesta? ¿Le preocupa que el mundo esté en extrema necesidad, y está camino al infierno? Entonces, ¡tenemos que alcanzar a ellos con el Evangelio! ¿Le importa?

Un evangelista dijo: "Francamente, yo voy predicando de iglesia en iglesia, y yo no veo a muchos bautistas que realmente se preocupen. Puede rogarles con todo corazón que salgan y alcancen a otros para Cristo, pero no lo harán. Usted puede decirles que la gente va a morir e ir al infierno y quemarse para siempre, pero parece como si realmente no les importara, y ellos no se involucran para alcanzar a otros para Cristo."

Oh, mis amigos, es raro encontrar personas que se preocupan, que tienen los ojos llenos de compasión y lágrimas corriendo por su rostro por las almas perdidas, y un corazón que quiere satisfacer las necesidades de quienes los rodean. Es muy raro.

Una señora, obviamente lista para dar a luz, intentó entrar en dos lugares en una ciudad de Oklahoma, pero nadie se lo permitió entrar. Por último, en ese día frío de noviembre, ella dio a luz en la banqueta de una calle. Oh, a nadie parecía importarle.

Un alemán dijo: "Viví en Alemania durante el Holocausto nazi. Me consideraba un cristiano. Oímos historias de lo que les estaba sucediendo a los Judíos, pero tratamos de distanciarnos de ellos porque, ¿qué podíamos hacer para evitarlo? Una vía de ferrocarril estaba detrás de nuestra pequeña iglesia, y cada domingo por la mañana, podíamos oír el silbato a la distancia, y luego las ruedas yendo sobre las vías. Nos perturbábamos cuando oímos los gritos del tren a su paso, diciendo, “¡Auxilio! ¡Ayuda!" Nos dimos cuenta de que estaban llevando a Judíos como ganado en los coches. Semana tras semana, el silbato sonaba. Entonces temíamos escuchar el sonido de las ruedas, porque sabíamos que íbamos a escuchar los gritos de los judíos en el camino al campo de la muerte. Sus gritos nos torturaban. "¡Ayúdanos!" Sabíamos el momento en que el tren se acercaba, y oímos el silbato.  Entonces empezábamos a cantar cantos en voz más alta. ¿Se imaginan eso? En el momento en que el tren pasaba por nuestra iglesia, estábamos cantando en la cima de nuestras voces. Si escuchamos los gritos, cantamos en voz más alta para cubrir sus llantos por ayuda."

Oh, ¿no es ésta como nuestras iglesias hoy en día, con nuestra falta de preocupación por la gente que muere y va al infierno? Una pregunta – ¿Estamos preocupados de que los musulmanes están matando a los cristianos, y la gente está siendo torturado por Cristo? ¿Estamos preocupados por los bebés pequeños que están siendo asesinados? ¿Estamos preocupados por las personas que están siendo violadas y por todas las injusticias del mundo? ¿Nos preocupa lo suficiente como para hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo? Oímos hablar de la violencia en México, y no nos importa alcanzar a los jóvenes para Cristo antes de que sea demasiado tarde. Oh, ¡Dios nos perdone! Mire, nos llamamos cristianos, pero no estamos haciendo nada para alcanzar a otros para Cristo como deberíamos! ¿Realmente nos importa?

Un gran evangelista dijo: "Pasé un día muy desagradable recientemente, pero tenía que hacerlo. En Houston, conocí a un juez brillante que me invitó a su sala. Él dijo: "Quiero mostrarle algo." Me senté en la silla del espectador durante medio día y vi una persona tras otra mientras llegaban a la banca. El juez tuvo compasión, pero muchas veces él fue limitado por la ley. Después, nos fuimos a la sala de pruebas en el juzgado de Houston."

El predicador dijo: "Esto me hizo sentir enfermo. Me mostraron la imagen de una hermosa chica de secundaria que había estado fumando marihuana. Ella tenía un hombre que le proveía la marihuana. Un día, ella se negó a aumentar su clientela de marihuana, y un hombre le dio una paliza con un tubo oxidado. Su cara estaba hinchada y roja como si se hubiera quemado.

Luego, vi una imagen de un niño de dos años de edad, que llevaba un pequeño uniforme de marinero. Entonces, se me mostró otra fotografía del niño, después de que algunos malos habían utilizado un encendedor para quemar el interior de su labio. También habían insertado varillas calientes en su cuerpo. Después vi fotos de lo que unos delincuentes les habían hecho a algunos policías. Me rompió el corazón, y rogué: "Juez, ya no puedo mirar otra foto más!”

Luego que el juez cerró la puerta, sacudió la cabeza, y me dijo, "Predicador, tras esa puerta está la evidencia de la maldad de los hombres. Oh, la sociedad no tiene una respuesta." Y él tenía razón. Él continuó diciendo: "Yo les puedo enviar a la escuela, y estamos haciendo muchos proyectos de trabajo, pero les digo a todos ellos cuando estamos solos que la única esperanza está en el Señor Jesucristo."

Esa es lo que puede hacer la diferencia - alcanzar a la gente para Cristo. Oh, ¿nos importa lo suficiente como para alcanzar a otros para Cristo? Mis amigos, tengo algunas buenas noticias para ustedes. A Dios sí le importa. Jesús se preocúpa. Mire, Jesús fue a la cruz por nosotros, y es muestra que Jesús se preocúpa y por lo tanto, tenemos que preocuparnos.

Yo escuché de una madre que sacaba agua de un antiguo pozo. Después de tomar el cubo de agua, comenzó a volver a la casa cuando oyó un grito que vino del pozo. "¡Ayúdame!" Ella corrió y descubrió que su hijo pequeño la había seguido, y cayó en el pozo. Ella se metió en el pozo, tomó el niño, y lo alzó sobre su cabeza. El agua le llegaba hasta su barbilla. Ella no podía hacer cualquier otra cosa excepto gritar para pedir ayuda. "¡Auxilio!"

Después de unas horas, dos hombres que viajaban por la autopista oyeron sus gritos, vinieron al pozo, y vieron la situación. Bajaron una cuerda alrededor del chico, y lo sacaron. Él salió sin daño. Pero luego, sacaron a la madre del pozo. Ellos la llevaron rápidamente al hospital, y en pocas horas, ella murió. El esfuerzo, la tensión, y las largas horas en agua fría fueron demasiado para ella. Después de su muerte, la familia vino. Estaban sentados en la sala de esperar, afligidos y preocupados. Sonó el teléfono. Un miembro de la familia respondió.

La otra voz dijo: "Yo soy el director de funeraria. El cuerpo de su madre está aquí. Quiero saber lo que debemos hacer con sus brazos. Ellos están inmóviles por haber estado en esa posición de mantener al niño arriba del agua durante mucho tiempo."

La familia lo consultó juntos por un momento y luego dijeron: "Déjenlas como están." Y así se hizo. Oh, la madre fue enterrada con los brazos extendidos por ayudar a otros.

Oh, mis amigos, ¿nos preocupamos por los demás? La Biblia dice: "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13) ¿Nos importa lo suficiente como para alcanzar a este mundo, para que no tengan de perecer en un lugar llamado infierno?

Oh, mis amigos, ¿han pensado en el infierno, y el sufrimiento? ¿Realmente creemos que es cierto? Si estuviéramos en el infierno por tan sólo un poco de tiempo, y luego saliéramos, entonces iríamos por todas partes, tratando de hacer todo lo posible para decir a la gente de como escaparlo. Estaríamos tirando la cuerda de salvavidas para alcanzar a la gente, para salvarlos de los tormentos del infierno. La Biblia dice: "A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne." (Judas 23) Oh, tenemos que tirar la cuerda de salvavidas y hacer todo lo posible para alcanzar a los demás para Cristo. Jesús dijo: "...Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Una pregunta – ¿nos importa? Entonces tenemos que hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo. ¡Lancemos la cuerda de salvavidas! Oh, ¡alcancemos a otros para Jesús!

(Visual - real Jesus banner) Mis amigos, piensen en como Jesús nos amó tanto, que Él dio Su vida por nosotros. Ellos escupieron en Su rostro. Le pusieron una venda en los ojos, y le golpeaban en la cara, y le dijeron: "¿Quién te pegó, Jesús?" Le pusieron una corona de espinas en la cabeza, y salió sangre por toda Su cara. Tomaron un látigo, y ellos le rasgaron la espalda. Oh, ellos lo estaban golpeando, y le golpeaban y le golpeaban. ¿Por qué? Por usted y por mí. Pero, una pregunta – ¿Vamos a amar a la gente lo suficiente como para ir y decirles acerca de Jesucristo? 
Entonces tenemos que tirar la cuerda de salvavidas y digamos: "Jesús le ama. Jesús se preocupa por usted. Oh, Jesús murió por usted." Entonces lancemos la línea de salvavidas. Oh, debemos preocuparnos por los demás. Tengamos compasión. Ayudemos a los demás. Oh, recuerde que Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonar nuestros pecados y salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo.

Oh, mis amigos, tal vez Jesús está diciendo: "Yo di Mi vida por ti, pero ¿qué has dado por Mí?" Oh, Jesús dio Su vida por nosotros, pero ¿qué estamos haciendo por Él? ¿Nos importa? ¿Amamos a Jesús y lo apreciamos? Entonces tenemos que salir y alcanzar a otros para Cristo. Oh, mis amigos, ¿en verdad nos importan los demás? (Put away banner.)
Por favor, escúcheme con mucha atención. Un pastor estaba predicando, y vio a un joven en la parte de atrás de la iglesia en pantalones de mezclilla con un sombrero casi sobre los ojos. El predicador se enojó porque el joven tenía puesto un sombrero en la iglesia, y pensó que era una falta de respeto, y quería decirle algo, pero el Espíritu Santo le dijo: "No digas nada sobre ese sombrero." Entonces el predicador intentó no mirar en dirección del chico mientras predicaba. 

Un poco más tarde en su sermón, sin embargo, el predicador vio que el joven todavía tenía el sombrero puesto, y estuvo a punto de decir algo, pero el Espíritu Santo le dijo: "¡Te lo dije, no digas nada sobre ese sombrero!" Luego, por la tercera vez el predicador estuvo a punto de decir algo, y el Espíritu Santo le detuvo.

Por fin, el predicador dio la invitación, y el muchacho con el sombrero puesto fue el primero en levantar la mano para ser salvo. Él vino por el pasillo, y el predicador le guió al Señor. 

Después del culto, una señora se acercó al predicador y le dijo: "Yo soy la tía de ese joven. ¡Estoy tan emocionada de que él fue salvó hoy! Ésta es su primera vez en un culto. Él vive en un viejo parque de casas rodantes que sólo cuenta con electricidad algunas veces. Él ni siquiera sabe quién es su papá. Él tiene cáncer, y ha perdido todo su cabello debido a la quimioterapia. He estado tratando y tratando de conseguir que venga a la iglesia, pero él estaba avergonzado porque él no tiene cabello y tiene que usar un sombrero. Finalmente pasé por él para que viniera ésta noche, y le dije que estaba orando todos los días para que el predicador no mencionara nada sobre su sombrero." ¡Wow!

Tres días después, ese joven murió de un ataque de corazón debido a que la quimioterapia había debilitado su corazón. Oh, mis amigos, si dejáramos de preocuparnos por nosotros mismos y nuestros propios deseos, y tuviéramos misericordia, amor, y realmente nos preocupáramos por alguien más, podríamos hacer toda la diferencia en el mundo. Oh, hay personas que quieren saber acerca de Jesucristo, y solamente tenemos que preocuparnos de ellos y alcanzarlos. Oh, ¡alcancemos a otros para Cristo! ¿Quién diría hoy, "Yo quiero hacer más por Jesús y alcanzar a otros para Cristo."? Levante su mano.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

